
375

CAPÍTULO XIX. LA EMANCIPACIÓN1

1. Noción2

El vocablo “emancipación” supone el concepto de liberación3. Y en efecto, 
en el Derecho venezolano se traduce en una suerte de liberación del menor 
de edad en razón de la culminación del régimen de incapacidad absoluta que 
supone la representación, por el solo efecto del “matrimonio”. En nuestro 
ordenamiento entonces se emancipa el menor de edad que contrae matrimo-
nio, acto jurídico que constituye en Venezuela la causa de la emancipación.

Así pues, la emancipación es el estado4 en que se encuentra el menor de 
edad que ha contraído matrimonio, en virtud del cual adquiere el libre gobier-
no de su persona o autogobierno y un aumento sustancial de su capacidad 
de obrar5. El adolescente que se casa transita a partir de dicho acto por un 

1	 Véase: Binstock, Hanna La Emancipación en el Derecho Venezolano. Cuadernos del Instituto de 
Derecho Privado 1. Caracas, Universidad Central de Venezuela, 1971; Domínguez Guillén, María 
Candelaria: La emancipación. En: Revista de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas Nº 120. 
Caracas, Universidad Central de Venezuela, 2001, pp. 139-285 (también en: www.ulpiano.org.ve/
revistas/bases/artic/.../rucv_2001_120_139-185.pdf ); Domínguez Guillén, Ensayos…, pp. 269-316; 
Escudero de Quintana, Beatriz: La emancipación por matrimonio en el Código Civil y Comercial de 
la Nación. En: Cuadernos Universitarios. Publicaciones Académicas de la Universidad Católica de 
Salta, Vol. 8, 2015, pp. 35-48, http://www.ucasal.edu.ar/contenido/2016/cuadernos-universitarios/
pdf/sumario-cuadernoN8/Articulo3-La%20emancipacion-Escudero.pdf; Cavagnari, Camillo: Eman-
cipazione. Milano, Dottor Leonardo Villardi editori, 1.895; Domínguez Guillén, María Candelaria: 
Diferencia entre inhabilitación y emancipación…, pp. 13-25; Aguilar Gorrondona, Derecho…, 2010, 
pp. 359-364; Graterón Garrido, ob. cit., pp. 293-296; Hung Vaillant, Derecho…, pp. 399-406; La 
Roche, ob. cit., pp. 189-204; Ochoa Gómez, Derecho…, pp. 703-716; Marín Echeverría, ob. cit., pp. 
184-189; Zerpa, Derecho…, pp. 185-189; Rodríguez, ob. cit., pp. 387-394; Calvo Baca, ob. cit., pp. 
95-98; Poles de Graciotti y otros, ob. cit., pp. 219-229; Parra Lucán y Arenas García, ob. cit., p.623, 
la emancipación supone la salida de la patria potestad, tutela o autoridad familiar hasta la que ese 
momento estuviera sometido el menor. Sin embargo, se sigue protegiendo a través de un régimen 
de complemento de la capacidad. 

2	 Véase: Domínguez Guillén, Ensayos…, pp. 269-316; Binstock, La emancipación..., pp. 15 y 16. 
3	 Cavagnari, ob. cit., p. 3.
4		 Preferimos aludir a “estado” y no a acto, toda vez que la emancipación deriva como efecto necesario 

del matrimonio colocando al menor en una situación especial respecto a la capacidad. Algunos 
autores reseñan que se trata de un “acto” pero ello pareciera predicable de una emancipación 
derogada en nuestro derecho, a saber, la “voluntaria”. Véase: Planiol y Ripert, Derecho..., p. 322; 
Bonnecase, ob. cit., p. 204; Lete del Río, ob. cit., p. 78; Bianca, ob. cit., p. 245, es el estado de capaci-
dad de obrar en que se encuentra el menor que ha contraído matrimonio; De Freitas de Gouveia, 
La autonomía…, p. 170, es el estado en que se encuentra el menor de edad al contraer matrimonio, 
pasando de una incapacidad absoluta a una relativa.

5	 Véase: Juzgado Segundo de Primera Instancia en lo Civil, Mercantil, del Tránsito y Agrario de la 
Circunscripción Judicial del Estado Nueva Esparta, Sent. 1-4-08, Exp. 2399-08, http://jca.tsj.gov.ve/
decisiones/2008/abril/283-1-2399-08-.html “la figura de la emancipación se encuentra plasmada 
en los artículos que van del 382 al 386 del Código Civil y que la misma confiere al menor de edad 
que contrae nupcias el libre gobierno de su persona quedando fuera de la patria potestad o de la 
tutela cuando se crea que éste es capaz de gobernarse. Lo anterior quiere decir que en aquellos 
casos en que un menor de edad, contraiga nupcias se le confiere legalmente el libre gobierno de 
su persona por cuanto no queda sujeto a la patria potestad o tutela de sus progenitores”; Juzgado 
del Municipio Biruaca, de la Circunscripción Judicial del Estado Apure, Sent. 5-3-07, Exp Nº 
359-05 http://apure.tsj.gov.ve/decisiones/2007/marzo/450-5-359-05-.html. En igual sentido y del 
mismo tribunal; Sent. 16-5-07, Exp. Nº 365-05, http://apure.tsj.gov.ve/decisiones/2007/mayo/450-
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régimen de capacidad parcial que combina la asistencia y la autorización en 
el ámbito procesal y negocial, respectivamente.

Se afirma que la figura se presenta como un final anticipado o prematuro 
de los regímenes de representación del menor (patria potestad, tutela o colo-
cación), toda vez que la culminación natural viene dada por la “mayoridad”. 
Se traduce en una atenuación de la espera que supone la capacidad por ma-
yoridad6, que ubica al menor en una situación intermedia entre la minoridad 
y la mayoridad. La capacidad general del menor emancipado es intermedia 
entre la de menor no emancipado y la de mayor7 y convirtiéndolo en incapaz 
relativo o parcialmente capaz.

La Reforma del CC de 1982 sólo dejó subsistente la emancipación por 
matrimonio, desapareciendo la emancipación voluntaria que consagraba 
nuestro Código Sustantivo desde el texto de 1862. Según el CC de 1942 podía 
adquirirse cuando el menor cumplía los 18 años por solicitud ante el Juez 
del padre, la madre o el tutor oyendo al menor. El Legislador suprimió dicha 
figura que bien pudo mantenerse a la edad de 14 ó 16, no obstante haber dis-
minuido la mayoridad de 21 a 18 años. De tal suerte que la emancipación por 
matrimonio es la única que subsiste en Venezuela8, pues aunque se pretenda 
asimilar el caso del ejercicio de la patria potestad en razón de reconocimien-
to voluntario de la filiación y la administración de los bienes derivado del 
trabajo9, si bien tal situación conjunta puede generar efectos semejantes a la 
emancipación desde el punto de vista práctico no se asimila en su totalidad 
a ésta pues subsisten bienes bajo la administración de los progenitores, a 
saber, aquellos no derivados del trabajo (donación o herencia); solo el menor 
emancipado tiene la posibilidad de ejercer el comercio. Por lo que referir que 

16-365-05-.html ; Juzgado Segundo de Primera Instancia en lo Civil, Mercantil, Tránsito y Bancario 
de la Circunscripción Judicial del Estado Cojedes, Sent. 7-10-08, Exp. 5191, http://jca.tsj.gov.ve/
decisiones/2008/octubre/1532-7-5191-1583.html; Juzgado Superior en lo Civil, Mercantil, del 
Tránsito y con competencia transitoria en Protección del Niño y del Adolescente del Segundo 
Circuito de la Circunscripción Judicial del Estado Portuguesa, Sent. 16-7-08, Exp. 2.542, http://
portuguesa.tsj.gov.ve/decisiones/2008/julio/1116-16-2542-.html “y encontrándose la tercera de los 
hijos, emancipada por efecto del matrimonio por ella celebrado, considera esta juzgadora, que el 
Tribunal competente para conocer la presente causa, es el Juzgado Primero de Primera Instancia 
en lo Civil, Mercantil y del Tránsito de este Circuito Judicial, y así se decide”.

6	 Véase: Carrasco Perera, ob. cit., p. 105, supone una atenuación del rigorismo de la regla según 
la cual la adquisición de la capacidad de obrar se alcanza a los 18 años; Escudero de Quintana, 
ob. cit., p. 35, significa el fin, dimisión o abdicación de la patria potestad o de la tutela sobre una 
persona menor de edad, se trata de una anticipación de la plena capacidad civil que se adquiere 
con la mayoría de edad.

7	 Véase Martínez de Aguirre Aldaz, ob. cit., pp. 413 y 414; Albaladejo, ob. cit., p. 249; Medina De 
Lemus, Derecho Civil. Tomo I. Parte General…, p. 145; Planiol y Ripert: Derecho Civil..., p. 322..

8	 Véase: Domínguez Guillén, Ensayos…, pp.274-279.
9	 Véase: Torres-Rivero, Mis comentarios…, 1987, Vol. II, 2ª Parte, p. 87, pp. 91-95, indica que existen 

otras dos emancipaciones especiales previstas en el Código Civil que tienen que ver con la edad y 
coinciden a los 16 años cumplidos, a saber, el art. 263 (en concordancia con el art. 222, modificado 
por el art. 90 de la LORC) y el art. 273, referidos al reconocimiento del hijo extramatrimonial y a 
los bienes producto del trabajo u oficio.
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el menor “administra en las mismas condiciones que un menor emancipado” 
no implica asimilarlo a éste10.

2. Fundamento11

Es una consecuencia lógica y natural que el matrimonio propicie la salida de 
los regímenes de representación de incapaces, que suponen el sometimiento 
a la potestad de otra persona. Efectivamente, las obligaciones inherentes al 
estado de cónyuge son enteramente incompatibles con el sometimiento a la 
potestad de un tercero; pues los cónyuges son los seres con suma cercanía 
entre sí y entre ellos no existe sometimiento a potestad, por lo que mal podría 
someterse uno de ellos a la potestad o gobierno de un tercero. De hecho el 
sujeto casado que es declarado entredicho tiene a su cónyuge como tutor de 
derecho porque ocasionaría conflicto que el llamado a ejercer tal cargo sea 
un tercero. Las relaciones afectivas y sexuales implícitas en el matrimonio 
implican el ejercicio de deberes y derechos con obvio autogobierno12.

La doctrina ofrece también como fundamento asociado a la idea de haber 
adquirido un grado considerable de discernimiento si el legislador autoriza 
un acto de tal trascendencia como el matrimonio13. No obstante se objeta 
con fundamento al discernimiento que eventualmente el legislador permite 
el matrimonio de menores sin tener la edad mínima para contraerlo en caso 
de embarazo (CC, arts. 62 y 120)14

El efecto de autogobierno y el aumento de la capacidad procesal se produce 
aun cuando el menor no cuente con la autorización exigida en los arts. 59 y 
ss. del CC a los efectos de contraer matrimonio, pues la sanción de ley solo 
apunta a la pérdida de la administración de sus bienes sometidos a la admi-
nistración paterna (CC, art. 131, ord. 3º). Por lo que no cabe inferir que si los 
padres autorizan el matrimonio conceden implícitamente la emancipación15

10	Véase: Domínguez Guillén, Ensayos…, pp. 278 y 279.
11	Véase: Ibid., pp. 279-282.
12	D´Antonio, Hugo Daniel: Derecho de Menores. Buenos Aires, edit. Astrea, 3ª edic., 1986, p. 283, 

El despertar de las capacidades afectivas y sexuales, sublimadas en el amor hacia otra persona 
y traducidas en la finalidad de establecer con ella una plena comunidad de vida, no puede ser 
obstaculizada por ley humana alguna; Lacruz Berdejo y otros, Elementos de Derecho Civil I. Parte 
General de Derecho Civil…, Vol. II, p. 121, “quien por matrimonio constituye una nueva familia, no 
ha de seguir sujeto a otra autoridad familiar”; Escudero de Quintana, ob. cit., p. 36, “el matrimonio 
genera el emplazamiento en un nuevo estado de familia, lo que exige un ámbito de capacidad más 
holgado que permita a los contrayentes asumir los derechos y deberes inherentes; ello es abso-
lutamente incompatible con la sujeción de uno o ambos cónyuges al régimen de patria potestad. 
Se trata de permitir que quien asumió las responsabilidades inherentes a la constitución de una 
familia pueda desenvolverse en la esfera patrimonial sin las trabas que importa la existencia de 
un régimen básico de incapacidad”.

13	Véase: La Roche, ob. cit., p. 190.
14	Véase: Binstock, La emancipación…, pp. 31 y 32; Bossert y Zannoni, ob. cit., p. 177, el matrimonio 

de los menores que no tienen la edad mínima para contraerlo es válido, cualquiera que fuese la 
edad, si la esposa hubiere concebido, fundado, tradicionalmente, en el interés del hijo, y así mismo 
en beneficio de la madre quien aun siendo menor de la edad mínima, ha concebido un hijo, y por 
lo tanto, requerirá del núcleo familiar más adecuado para su desarrollo.

15	Véase: La Roche, ob. cit., p. 196, si los padres consintieron en el matrimonio le confirieron tácita-
mente capacidad para administrar su propio patrimonio; Calvo Baca, ob. cit., p. 96, si el menor 
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Por ello acertadamente se admite que Legislador conjuga el interés de la 
familia y el interés del menor, pues la sujeción al progenitor o tutor sería 
fuente de inagotables perturbaciones familiares y se presenta contrario al 
status de cónyuge16, por lo que el adolescente debe asumir las consecuencias 
de un acto matrimonial en la esfera de su autodeterminación y capacidad.

3. Caracteres17

Del artículo 382 del CC se desprenden los caracteres de la emancipación: “El 
matrimonio produce de derecho la emancipación. La disolución del matrimonio 
no la extingue. Si el matrimonio fuese anulado, la emancipación se extingue 
para el contrayente de mala fe, desde el día que la sentencia de nulidad pase 
en autoridad de cosa juzgada.”

3.1. Se produce de pleno derecho18

La emancipación, opera de pleno derecho, esto es, ope legis, o ipso jure, por 
el simple acto del matrimonio, sin necesidad de declaratoria judicial alguna. 
Por el solo efecto de la ley a partir del acto matrimonial el menor se emanci-
pa al margen de su voluntad y de cualquier declaración. De tal suerte, que a 
diferencia de la derogada emancipación voluntaria que requería de declara-
toria judicial, la única emancipación vigente procede automáticamente por 
disposición del citado artículo 383 CC. La única prueba que precisa tal status 
es el acta de matrimonio. De allí que anteriormente se distinguiera entre 
emancipación legal o “tácita”19 y emancipación voluntaria, siendo la primera 
la única que subsiste en nuestro ordenamiento.

Se ha indicado que la figura sería procedente respecto del concubinato, toda 
vez que la LORC (arts. 120 num. 8 y 121) permite este respecto de los adoles-
centes de 14 años (aunque la Sala Constitucional elevó a 16 años para hombre 
y mujer para contraer matrimonio, modificando así el artículo 46 del CC)20 
con autorización de su representante en consonancia con el artículo 77 de la 

contrajo matrimonio sin la debida autorización, la emancipación se produce aunque quede privado 
hasta la mayoridad de uno de sus efectos pues quedará privado de la administración de sus bienes. 

16	Véase: Binstock, La emancipación…, p. 32.
17	Véase: Domínguez Guillén, Ensayos…, pp. 282-288; Escudero de Quintana, ob. cit., p. 39, automá-

tica, de orden público e irrevocable; Corte Segunda de lo Contencioso Administrativo, Sent. 
8-11-11, Exp. AP42-Y-2011-000141, http://jca.tsj.gob.ve/decisiones/2011/noviembre/1478-8-AP42-
Y-2011-000141-2011-1666.html 

18	Véase: Torres-Rivero, Mis comentarios…, 1987, Vol. II, 2ª Parte, pp. 89 y 90; Santoro Passarelli, 
ob. cit., p. 18; Trabucchi, ob. cit., p. 87; Juzgado del Municipio Pedro Camejo de la Circunscripción 
Judicial del Estado Apure, con sede en San Juan de Payara, Sent. 04-07-07, http://apure.tsj.gov.ve/
decisiones/2007/julio/454-4-2003-37-.html “...el matrimonio produce de derecho la emancipación 
y que su disolución no la extingue….”.

19	Véase: Planiol y Ripert, Derecho…, p. 324, la emancipación por matrimonio o “emancipación tácita” 
tiene lugar por sobrevenir de pleno derecho el solo efecto del matrimonio y sin que se necesite 
declaración alguna; Bonnecase, ob. cit., p. 204, la fuente de la emancipación tácita es el matrimonio; 
Binstock, La emancipación…, p. 18.

20	Véase: De Freitas de Gouveia, La autonomía…, p. 171; TSJ/SConst., Sent. Nº 1353 del 16-10-14 
(sube la edad de 16 a ambos pues para la mujer era 14); lo que sería extensible al concubinato no 
obstante la previsión del Reglamento Nº 1 de la Ley Orgánica de Registro Civil (G.O. Nº 40.093 
de 18-1-13), art. 66, ord. 4, “Autorización del o los representantes legales, en caso de adolescentes, 
mujer mayor de catorce años de edad y varón mayor de dieciséis años de edad. Cuando no exista 
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Constitución21. Sin embargo, tal consecuencia solo sería sostenible cuando 
tal status esté debidamente acreditado, por ejemplo mediante el registro de 
uniones estables de hecho en los términos de dicha ley. No obstante, siendo la 
esencia del concubinato ser una situación fáctica o de hecho que surge espon-
táneamente y en la que no suele ser común acudir ante el funcionario registral 
para su formalización, sus efectos jurídicos suelen precisar de una decisión 
judicial que establezca sus límites temporales. De tal suerte que mal podría el 
menor pretender derivar efectos similares al matrimonio sin que medie dicha 
declaración judicial a falta de declaración registral en los términos de ley. 

3.2. Es definitiva
La emancipación es permanente, definitiva o irreversible22, pues en principio 
no admite retorno al régimen de incapacidad absoluta o representación legal, 
salvo el supuesto excepcional de nulidad de matrimonio contraído de mala fe. 
Ello en virtud de evidentes razones prácticas23. En efecto, de conformidad con 
el citado artículo 382 del CC, la emancipación no se pierde por la extinción 
del matrimonio, esto es, por muerte o divorcio; inclusive no se pierde en caso 
de nulidad24 del matrimonio si ha mediado buena fe, esto es, el supuesto de 
matrimonio “putativo” en que se desconocía la causa o circunstancia de su 
nulidad25: pero si se contrajo de mala fe, contraria y excepcionalmente sí se 
pierde la emancipación, esto es, si se conocía la causa de nulidad que afectaba 
al matrimonio.

acuerdo entre los representantes, procederá la autorización del Tribunal de Protección de Niños, 
Niñas y Adolescentes”. 

21	Graterón Garrido, ob. cit., p. 293. Véase también: Juzgado Provisorio del Tribunal Primero de 
Primera Instancia de Mediación y Sustanciación y para el Régimen Procesal Transitorio de 
Protección de Niños, Niñas y Adolescentes de la Circunscripción Judicial de Tucupita, Estado 
Delta Amacuro, Sent. 24-11-10, http://zulia.tsj.gov.ve/decisiones/2010/noviembre/2425-24-YH11-
V-2007-000160-.html “la emancipación... Y es que, una persona que haya contraído matrimonio 
o en su defecto se encuentre en una relación estable de hecho como sucede en el presente caso, 
deba adquirir su plena capacidad jurídica de su persona. Resulta ilógico pensar que, una persona 
que contrae matrimonio o que se encuentre dentro de una situación que establezca una figura 
parecida, se mantenga bajo la patria potestad de sus padres, representantes o responsables y no 
pueda disponer de sí, cuando está adquiriendo un nuevo estado, al experimentar una nueva fa-
ceta en su vida y que, debe entenderse como capas de poder ejercer actos jurídicos en su propio 
nombre como cualquier adulto lo haría… por lo que, en nada o en poco era útil la opinión de su 
progenitora, al ser un derecho propio de voluntad para decidir sobre el continuar o no percibiendo 
la manutención de su progenitor, por así ser autorizada por la Ley, al alcanzar la emancipación 
con el concubinato”. (Destacado nuestro).

22	Hung Vaillant, Derecho…, p. 245.
23	Orgaz, ob. cit., p. 302; Domínguez Guillén, Ensayos…, p. 285, “Ciertamente representaría un enorme 

problema práctico y jurídico, subordinar la capacidad del menor a la suerte del vínculo matri-
monial. El paso de un estado limitado de capacidad a otro de incapacidad absoluta en razón de 
la vigencia del matrimonio, resultaría perjudicial, para el menor que ha disfrutado las ventajas y 
riesgos que acompañan a la emancipación”. 

24	Ya se trate de nulidad o anulación, esto es, nulidad absoluta o nulidad relativa, respectivamente. 
Véase: Torres Rivero, Mis comentarios…, 1987, Vol. II, Parte 2ª, p. 89.

25	Véase: Lacruz Berdejo, José Luis y otros, Elementos de Derecho Civil IV. Derecho de Familia. Barce-
lona, José María Bosch Editor S.A., 3ª edic., 1989, Vol. II., Vol. I, p. 171, la vieja doctrina del matri-
monio putativo es originaria del derecho canónico. En el mismo, los contrayentes ignoran de buena 
fe, la causa de nulidad que afectaba a su matrimonio. Su fundamento se suele ver en la apariencia 
que deriva de una situación fáctica cualificada a través de una ceremonia nupcial y también en la 
buena fe que para uno u ambos esposos podía generarse sobre la validez de aquella celebración.
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La citada norma agrega algo obvio26: que ello acontece desde el día en que 
la sentencia de nulidad adquiera fuerza de cosa juzgada27. Ello significa que 
aun en este último caso todos los actos realizados por el menor desde el ca-
samiento son válidos28 hasta la fecha de la sentencia. En tal caso la pérdida 
de la emancipación se produce ex nunc o “desde ahora”, hacia el futuro, no 
teniendo carácter retroactivo: lo contrario (aplicación ex tunc o “desde enton-
ces”) afectaría la seguridad jurídica y sería fuente de inconvenientes.

3.3. Es irrevocable
Como corolario del carácter anterior se añade que la emancipación es “irre-
vocable”, no se puede sustraer al menor que se ha casado. La emancipación 
legal es irrevocable, luego no puede dejarse sin efecto aunque se estime que el 
menor no es idóneo para actuar en la vida jurídica, ni aunque muera uno de 
los cónyuges y permanezca viudo, o aunque se divorcien.29 Ello por contraste 
al recuerdo de la derogada “emancipación voluntaria”, que era susceptible de 
revocación30. Al eliminarse la emancipación voluntaria, también ha desapa-
recido la posibilidad de revocatoria. Esta sólo se reduce al caso de la nulidad 
de matrimonio contraído de mala fe.31

3.4. Es de orden público
La doctrina agrega que la emancipación es de orden público, pues es un efecto 
del matrimonio, contra el cual nada ni nadie puede oponerse.32 La emancipa-
ción es de orden público, como todo lo que concierne a los efectos de la edad 
sobre la capacidad de la persona, y en consecuencia no puede restringirse, 
ni modificarse los efectos señalados en la ley.33 El menor se emancipa al 

26	 Torres Rivero, Mis comentarios…, 1987, Vol. II, Parte 2ª, p. 90.
27	Véase: Juzgado Segundo de Primera Instancia en lo Civil, Mercantil, del Tránsito y Agrario de la 

Circunscripción Judicial del Estado Nueva Esparta, Sent. 1-4-08, Exp. 2399-08, http://jca.tsj.gov.
ve/decisiones/2008/abril/283-1-2399-08-.html “adicionalmente se aclara que con la disolución del 
vínculo matrimonial la emancipación de menor no se extingue, pero si en los casos en que se 
declare judicialmente la nulidad del matrimonio, cuando se compruebe que el menor emancipado 
haya actuado de mala fe desde el día en que la sentencia adquiere el carácter de cosa juzgada”.

28	Borda, Guillermo, ob. cit., pp. 259 y 260, la emancipación subsiste respecto del cónyuge de buena 
fe, lo cual es justo porque la revocación de la emancipación trae aparejadas graves consecuencias 
que no deben recaer sobre quien se casó de buena fe. De lo contrario el matrimonio se tiene 
como no celebrado, pero la emancipación no tendrá ningún efecto sólo a partir del día en que la 
sentencia de nulidad pase en autoridad de cosa juzgada; Cifuentes, Elementos…, p. 168, Cuando el 
cónyuge es de buena fe, en el sentido que desconocía el vicio que invalidaba su matrimonio, para 
él subsiste la emancipación y conserva la capacidad que había adquirido. La emancipación, por 
tanto, queda sin efecto sólo cuando el cónyuge o los cónyuges son de mala fe, porque conocían 
la irregularidad legal del matrimonio. 

29	Cifuentes, Elementos…, p. 168.
30	Véase: art. 391 del CC de 1942: “El Tribunal podrá privar al menor del beneficio de la emancipación, 

a solicitud del curador, cuando los actos del menor demuestren su incapacidad para administrar. 
Desde el día de la revocación de la emancipación, el menor volverá a entrar bajo la patria potestad, 
o en la tutela, y permanecerá así hasta que haya cumplido la mayor edad.”

31	La Roche, ob. cit., p. 197. 
32	Bonnecase, ob. cit., p. 205; De Freitas de Gouveia, La autonomía…, p. 171.
33	Cifuentes, Elementos…, p. 170.
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margen de su propia voluntad y ha de regirse por las normas relativas a la 
emancipación34.

4. Efectos35

Los efectos de la emancipación son de dos clases: uno está referido a la perso-
na del menor, y otro está referido a su patrimonio36, lo que se proyecta en la 
siguiente división: A) Gobierno de la persona (autogobierno) y B) Capacidad 
de obrar, subdividida a su vez en negocial, procesal, delictual y la posibilidad 
de ejercer el comercio37.

4.1. Autogobierno: El efecto más importante de la emancipación es cierta-
mente el autogobierno o libre gobierno de su persona que adquiere el menor. 
La salida de la potestad de otro, bien sea progenitor, tutor o quien tenga a 
su cargo la colocación, es sin duda, el efecto liberatorio más importante que 
define la suerte personal del menor por efecto del matrimonio. Las decisiones 
sobre su persona le competen solo a sí mismo: un acto de tanta trascendencia 
como el matrimonio le atribuye ese efecto, toda vez que según se indicó el 
sometimiento a potestad de otro desapareció con el status de casado38. Por 
lo que el menor regirá su persona como si fuese mayor39. Las funciones que 
completan la capacidad del menor como es obvio recaen sobre el patrimonio 
y nunca sobre la persona, pues el emancipado tiene el autogobierno.40

El citado efecto de autogobierno tiene lugar según indicamos aunque el 
matrimonio tenga lugar sin la debida autorización legal pues la sanción 
apunta a la pérdida de la administración41. Precisamente por efecto del auto-
gobierno, no creemos que el menor precise de la autorización prevista en los 
arts. 59 y ss. del CC a los efectos de contraer matrimonio, pues los llamados a 
conceder la misma ya no tienen injerencia en el autogobierno de la persona 
del menor, efecto que acontece aun cuando el matrimonio haya tenido lugar 
sin la autorización de aquellos42. De allí que a falta de prohibición expresa 

34	De conformidad con el artículo 383 del CC, por lo que debe operar la autorización judicial para 
actos de disposición y asistencia para actos procesales (no la representación legal).

35	Véase: Domínguez Guillén, Ensayos…, pp. 288-309.
36	La Roche, ob. cit., p. 198.
37	Véase: Binstock, La emancipación…, pp. 33 y ss.
38	Véase: Ibid., pp. 33 y 34, El autogobierno es una consecuencia directa de la emancipación. Ter-

mina la autoridad paterna, materna o tutelar, a la que el menor estaba sometido hasta que operó 
la emancipación... En el caso de emancipación por matrimonio, simplemente, la autoridad del 
progenitor o del tutor resulta incompatible con el estado conyugal.”

39	 Véase: Carrasco Perera, ob. cit., p. 109.
40	García de Astorga, Amarilis: Intervención de la mujer en la administración de la comunidad con-

yugal. Caracas, Universidad Central de Venezuela, 1976. Trabajo presentado para ascender a la 
categoría de asistente –sin notas tipográficas–, p. 36.

41	Véase: Spota, ob. cit., p. 231: La emancipación por subsiguiente matrimonio es una consecuencia 
del cambio del estado civil del menor aun cuando el enlace hubiera advenido sin autorización 
(sin perjuicio de la sanción correspondiente). 

42	Véase en sentido contrario: Binstock, La emancipación…, p. 34; Aguilar Gorrondona, Derecho…, 
2010, p. 361.
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al emancipado a fin de contraer nuevo matrimonio43, el emancipado puede 
celebrarlo libremente porque ya no está sometido a “representación legal”.

El emancipado tiene su propia sede jurídica se desprende de los arts. 27 
y 33 del CC y 1422; el artículo 142 de la LORC, pues recordemos que solo el 
incapaz absoluto tiene domicilio legal.

4.2. Capacidad de obrar: La emancipación produce un aumento sustancial 
de la capacidad de obrar, porque el menor pasa de un régimen de represen-
tación que supone una incapacidad absoluta a un régimen de autorización 
y asistencia, al que NO cabe calificar de curatela, toda vez que la figura del 
curador permanente desapareció en la Reforma del CC de 1982; el emancipado 
no tiene curador, precisa de autorización judicial para subsanar su incapaci-
dad negocial y asistencia de uno de los progenitores que ejercería la patria 
potestad o en su defecto un curador ad hoc44, en lo procesal. El asunto está 
regulado en el artículo 383 del CC “ La emancipación confiere al menor la ca-
pacidad de realizar por sí solo actos de simple administración. Para cualquier 
acto que exceda de la simple administración, requerirá autorización del Juez 
competente. Para estar en juicio y para los actos de jurisdicción voluntaria, el 
emancipado deberá estar asistido por uno de los progenitores que ejercería la 
patria potestad y a falta de ellos, por un curador especial que el mismo menor 
nombrará con la aprobación del Juez.”

Debe tenerse en cuenta, los artículos 384, 385 y 386, relativos a la rendición 
de cuentas al menor emancipado y la nulidad de los actos. Veamos pues las 
posibilidades de actuar del menor en distintos ámbitos.

4.2.1. Capacidad negocial: De conformidad con el citado artículo 383 CC el 
emancipado puede realizar por sí solo actos de simple administración, esto 
es, aquellos que no pongan en riesgo su patrimonio; para actos que exceden 
de ello, a saber, actos de disposición precisa de autorización judicial45. Tales 
como comprar, vender, aceptar donaciones sujetas a carga o condición46, etc. 
43	Pensamos que mientras no exista una norma semejante a la señalada o una disposición que 

establezca expresamente la necesidad de consentimiento de los padres del menor emancipado, 
ciertamente el menor divorciado, viudo (e inclusive en caso de nulidad y buena fe) podrá contraer 
matrimonio libremente. Véase: Cifuentes, Elementos…, p. 168, la legislación argentina, si bien 
mantiene la capacidad del emancipado que haya disuelto el vínculo matrimonial, le prohíbe volver 
a casarse mientras no haya cumplido la mayoría de edad. Es decir que el menor divorciado debe 
esperar hasta la mayoría para contraer nuevas nupcias. 

44	Esto es para el supuesto en concreto o para tal fin determinado.
45	Véase: Juzgado Segundo de Primera Instancia en lo Civil, Mercantil y del Tránsito y Agrario de 

la Circunscripción Judicial del Estado Nueva Esparta, Sent. 1-4-08, Exp. 2399-08, http://jca.tsj.gov.
ve/decisiones/2008/abril/283-1-2399-08-.html “cabe destacar que uno de los principales efectos 
que genera la emancipación es que se modifica la capacidad negocial y procesal del menor, en el 
sentido de que éste pueda ejecutar por si solo actos que no excedan la autorización de la simple 
administración, pues en caso contrario se necesita que éste obtenga la autoridad judicial corres-
pondiente”.

46	Véase: 1.442 del CC exige el consentimiento del curador pero dicha figura desapareció en la Refor-
ma de CC de 1982 por lo que se precisa autorización judicial, aunque para acudir a la jurisdicción 
voluntaria obviamente el menor emancipado deba actuar “asistido” a tenor del artículo 383 CC. 
Véase: Graterón Garrido, ob. cit., p. 296 alude a la necesidad del consentimiento del curador en 
tal caso; Aguilar Gorrondona, Derecho…, 2010, p. 362, sosteniendo la necesidad de consentimiento 
de quien lo asiste. 



383Manual de Derecho Civil I (Personas)

Cabe agregar que el emancipado debe aceptar una herencia beneficio de in-
ventario47. El menor emancipado puede testar (art. 837, ord. 1 CC).

La autorización es previa al acto, a diferencia de la asistencia que es simul-
tánea a éste. Autorización que obviamente deberá ser específica48.

En nuestro ordenamiento vigente de conformidad con el citado artículo 
383 CC el emancipado para realizar actos de disposición sólo requiere de 
autorización judicial y no de la asistencia de “un curador” como se establecía 
en el CC de 1942.49

4.2.2. Capacidad procesal: El citado art. 383 del CC dispone que “para estar 
en juicio y para los actos de jurisdicción voluntaria, el emancipado deberá 
estar asistido por uno de los progenitores que ejercería la patria potestad y a 
falta de ellos, por un curador especial que el mismo menor nombrará con la 
aprobación del Juez”. En el ámbito procesal el menor deberá estar asistido50 lo 
cual se extiende según la norma a las actuaciones contenciosas (estar en juicio) 
como actuaciones no contenciosas (jurisdicción voluntaria)51, a diferencia de 

47	Véase: art. 998 CC.
48	Véase: Binstock, La emancipación…, p. 37; García de Astorga, La Administración de la Comunidad 

Conyugal en situaciones de incapacidad de los cónyuges. En: Libro Homenaje a José Mélich Orsini. 
Caracas, Universidad Central de Venezuela, 1982, Vol. I, p. 525.

49	De allí que sea una impropiedad referirse a que actualmente el menor emancipado necesita au-
torización judicial y asistencia del curador para realizar actos negociales pues ello tenía lugar en 
el CC anterior de 1942 y no en el CC actual. Véase refiriendo la citada impropiedad no obstante 
citar la norma del artículo 383 del CC de 1982: Graterón Garrido, ob. cit., 2ª edic, p. 294, “...no 
podrá el menor realizar donaciones, gravar o vender sus bienes, etc. Para estos actos deberá soli-
citar autorización del juez competente y estar debidamente asistido por el Curador.” (Destacado 
nuestro). Véase: CC de 1942, art. 388: “La emancipación confiere al menor la capacidad de ejecutar 
por sí solo todos los actos de simple administración. Para estar en juicio, ya como demandante, ya 
como demandado, y para los actos de jurisdicción voluntaria, debe estar asistido por su curador. 
Para todos los demás actos que no sean de simple administración, necesita el consentimiento del 
curador y la autorización del Juez, previa información de evidente utilidad o necesidad. El curador 
recibirá y colocará el dinero del menor que sea capital o provenga de enajenación de sus bienes o 
de gravámenes que se impongan sobre ellos.”; Véase también CC de 1942, art. 389: “Si el curador 
rehusa el consentimiento, y lo fuere el padre o la madre, su opinión prevalecerá. Si lo fuere otra 
persona, el menor podrá ocurrir al Juez de Primera Instancia, quien decidirá lo conveniente, oyendo 
previamente a un consejo de familia que, al efecto, constituirá conforme al art. 324”.

50	Véase: Juzgado Segundo de Primera Instancia en lo Civil, Mercantil y del Tránsito y Agrario de 
la Circunscripción Judicial del Estado Nueva Esparta, Sent. 1-4-08, Exp. 2399-08, http://jca.tsj.
gov.ve/decisiones/2008/abril/283-1-2399-08-.html y en materia judicial se dice que podrá estar 
en juicio y ejecutar actos de jurisdicción voluntaria siempre que se encuentre asistido por uno de 
los progenitores que ejerció la patria potestad o según sea el caso, por un curador.

51	Tales como solicitud de separación de cuerpos. Véase: Juzgado Primero de Primera Instancia en 
lo Civil, Mercantil y Tránsito de la Circunscripción Judicial del Estado Yaracuy, Sent. 20-10-08, 
http://yaracuy.tsj.gov.ve/decisiones/2008/octubre/1429-20-14098-.html. “Ahora bien, se consta que 
la cónyuge solicitante de la Separación de Cuerpos, …, para el momento de dirigir al Tribunal la 
presente solicitud, tiene la condición de ser una adolescente emancipada, y que de conformidad 
con la disposición contenida en el aparte último de artículo 383 del Código Civil, requiere estar 
asistida de uno de los progenitores que ejercería la patria potestad, o bien, un curador especial 
nombrado por el adolescente con la aprobación del Juez, pero es el caso que, del escrito de sepa-
ración de cuerpos presentado, no se desprende que se haya dado cumplimiento con tal requisito, 
en consecuencia, de conformidad con el artículo 341 ejusdem, se declara inadmisible la presente 
solicitud por no haberse dado cumplimiento a lo dispuesto en el aparte último del artículo 383 
del Código Civil, y así se declara”.
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la inhabilitación en las que el CC solo alude a estar en juicio (CC, art. 409 que 
solo alude a “estar en juicio”).

La selección de la persona que asiste al emancipado en el ámbito procesal se 
proyecta como una suerte de delación en que los primeros llamados sería uno 
de los progenitores y en su defecto un curador ad hoc producto de la voluntad 
concurrente del menor y del juez.52 En tal asistencia procesal debería ocupar 
un lugar preeminente el cónyuge mayor de edad del emancipado53 pues la 
intervención paterna podría resultar inconveniente.54.

4.2.3. Capacidad delictual: La capacidad delictual o posibilidad de responder 
por hecho ilícito depende del discernimiento, pues de conformidad con el art. 
1.186 del CC el incapaz de obrar responde por su propio hecho ilícito si ha 
obrado con discernimiento. Es obvio que el emancipado si ha efectuado un 
acto de trascendencia como el matrimonio tiene en principio discernimiento. 
Amén que recordemos que el menor emancipado sale de la potestad paterna 
o del tutor por lo que ya no rige contra estos la presunción de art. 1.190 CC. 
Ello resulta simplemente demasiado evidente, sin embargo, bajo el imperio 
del CC de 1942 se discutía si la emancipación voluntaria propiciaba el cese de 
dicha presunción, por voluntad paterna55, pero era indiscutible que la figura 
operaba en razón del discernimiento, fundamento de la procedencia de la 
responsabilidad delictual56.

4.2.4. Posibilidad de ejercer el comercio: La emancipación concede la simple 
posibilidad de ejercer el comercio, si el menor cumple con el procedimiento 
de los artículos 11 y siguientes del Código de Comercio. De tal suerte que la 
emancipación no trae consigo un efecto automático a dicho ejercicio, sino que 
concede dicha posibilidad de seguirse el trámite de ley.

Como el menor comerciante ha de ser un menor emancipado57, se afirma 
acertadamente que los reformistas no tuvieron en cuenta que las normas del 
Código de Comercio, en la actualidad únicamente serán aplicables al menor 

52	Domínguez Guillén, La delación..., p. 194.
53	En forma semejante a la tutela de mayores donde el cónyuge es el tutor de derecho del incapaz 

(véase art. 398 del CC). Véase también: art. 386 del CC de 1942 indicaba: “La mujer casada menor 
de edad tiene por curador al marido o al tutor o curador de éste, y si es viuda, divorciada, separada 
de cuerpos o de bienes, tendrá por curador a su padre o a su madre y, a falta de ellos, nombrará 
curador, conforme al artículo precedente”. La norma fue considerada sin embargo discriminadora 
por no señalar que la mujer mayor de edad era curador de su marido, véase en tal sentido: García 
de Astorga, Intervención de la mujer…, pp. 36 y 37. Véase igualmente: García de Astorga, Amarilis: 
La Administración de la comunidad conyugal en situaciones de incapacidad de los cónyuges, pp. 
524 y 525; García de Astorga, Amarilis: Administración de la comunidad conyugal en el derecho 
positivo venezolano (Parte II). En: Revista de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas, Nº 82. 
Caracas, Universidad Central de Venezuela, 1.991, p. 362.

54	Véase: Domínguez Guillén, Ensayos…, pp. 303 y 304.
55	Véase: Binstock, La emancipación…, p. 35.
56	Véase: Domínguez Guillén, Ensayos…, p. 305; Escudero de Quintana, ob. cit., p. 46, Al haber adquirido 

capacidad civil y contar con discernimiento para actos ilícitos, el menor emancipado es responsable 
de los daños que ocasione, debiendo –como los mayores de edad– afrontar las indemnizaciones con 
su propio patrimonio. Al concluir la responsabilidad parental y la tutela, cesa la responsabilidad 
de los progenitores y tutores por los actos ilícitos que haya cometido el menor.

57	Josserand, ob. cit., p. 287.
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emancipado por matrimonio58, por lo que en el ámbito de aplicación del Art. 
11 CCom. quedaría limitado al emancipado59. Se afirma que la capacidad del 
emancipado es plena para con los actos mercantiles, pero continúa siendo 
limitada en relación con los actos civiles, lo que constituye una incongruencia, 
por cuanto la actividad mercantil exige una experiencia mayor que la indis-
pensable para muchos actos civiles.60

5. Extinción61

La emancipación culmina como es natural por mayoridad, causa común de 
extinción de los regímenes de incapaces, pero también por interdicción, nu-
lidad de matrimonio contraído de mala fe y por la muerte, hecho jurídico 
que pone fin a todo régimen relacionado con la persona.

58	Torres-Rivero, Mis comentarios…, 1987, Vol II, Parte 2ª, pp. 87 y 88.
59	Hung Vaillant, Derecho…, p. 247.
60	Binstock, La emancipación…, p. 44; Aguilar Gorrondona, Derecho…, 2010, p. 364.
61	Véase: Domínguez Guillén, Ensayos…, pp. 314 y 315.


